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El Corazón de Cristo  
Diciembre 2009 
 
 

PARA ESTE MES,  

UNA PALABRA DEL SUPERIOR GENERAL 

Amar es perdonar. 

 

 

 

 

La gente, normalmente, ama a quien le ama y desprecia a quien le hace 

daño. El cristiano, a ejemplo de Dios Padre, bueno hasta con sus hijos 

ingratos, se distingue por su amor a los enemigos. Llegamos a ser personas 

de perdón cuando descubrimos que Dios nos perdona siempre, que Él ha 

enviado a su Hijo para enseñarnos a amar. Este descubrimiento lo hacemos 

de manera especial en el sacramento del perdón. Al acercarnos 

frecuentemente a él nos sentimos especialmente motivados a restablecer 

nuestra relación fraterna con él. 

Amar es perdonar. 

Quien ama de verdad sabe perdonar y sigue amando al ofensor. El perdón 

es signo de salud espiritual y favorece la salud física y mental… El que 

perdona… saborea la paz y la alegría de quien desea el bien de los demás y 

está dispuesto a servirlos. El perdón es una de las actitudes más difíciles de 

la persona… La dificultad de perdonar es mayor todavía en personas que 

han sido muy heridas en su infancia. 

Amar es perdonar. 

La falta de perdón es una de las principales causas de discordia en una 

comunidad. Y quien es factor de discordia causa un grave daño a la 

comunidad, pues impide la presencia de Cristo en ella. Jesús dijo: “Donde 

están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 

Subrayo que el texto dice “reunidos”, e interpreto que estar reunidos no es 

simplemente estar juntos sino, además, vivir en unidad… Quien favorece la 

unidad contribuye a que Cristo siga presente en la comunidad; quien 

fomenta la discordia priva a su comunidad del inestimable don de la 

presencia de Cristo en ella.”  

Amar es perdonar. 

(Circ 3, Cap. III, Subtítulo “Amar es… perdonar”). 
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UN ESTILO DE ORACIÓN INSPIRADO EN EL 

HERMANO ADRIÁN  

La profunda relación entre oración y vida 

comunitaria 

 

Cuando se reunió el Capítulo para elegir al sucesor del Hermano 

Policarpo los Hermanos no tuvieron otra ocurrencia que nombrarme 

sucesor de una persona de la categoría y de la santidad del Hermano 

Policarpo. En aquel momento dije a los Hermanos: De cuanto se ha hecho 

en este Capítulo una sola cosa me aflige: que haya sido yo elegido víctima 

condenada a asumir una responsabilidad: el solo recuerdo me hace 

temblar. Por favor recen para que el Señor me dé un poco de ese celo, de 

esa prudencia, de esa caridad y de ese servicio del que estaba lleno mi 

santo Predecesor. 

Yo pensaba que no tenía cualidades para la tarea encomendada (¡y lo fui 

durante 28 años!), pero la oración me salvó. ¿Cuál fue para mí el carisma 

propio de oración? Pienso que la oración al Corazón de Jesús, manso y 

humilde de corazón y la oración comunitaria, origen de nuestra unidad y 

de nuestra fuerza. 

ENTREVISTA 

 

¿En dónde encontró su fuerza para cumplir la tarea que le encomendó el 

Señor y sus Hermanos? 

En la fuerza y el poder de la oración compartida con mis Hermanos. En el 

encuentro orante se encuentra la unión y la conformidad de voluntades de 

los que se unen de intención y de corazón para rezar y apoyarse 

mutuamente. 

 

¿Cuál es la característica más significativa de los Hermanos del Sagrado 

Corazón? 

La caridad verdadera y fraterna es la virtud distintiva de los Hermanos y, 

como dice el refrán, “la unión hace la fuerza”. 

 

¿Cuál debe ser para una Hermano la fuente de inspiración de la 

oración? 

En primer lugar el evangelio. Debemos meditar continuamente  las palabras 

de Jesús. Hay dos textos que me son particularmente queridos:  
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“Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y encontraréis paz 

para vuestras almas” y “Cuando sea levantado de la tierra, atraeré todo a 

mí”.   

En segundo lugar la Regla, porque en su meditación profunda asimilaremos 

el espíritu del que debemos estar animados como religiosos educadores. 

 

¿Cómo se traduce esa unión en la oración? 

 Como ya he dicho que la unión hace la fuerza, se puede decir que la unión 

de oraciones puede todo en el ámbito de la fe. La fuerza y el poder de la 

oración se encuentran en la unión y conformidad de voluntades de los que 

se unen de intención y de corazón para rezar. 

Que nuestra más dulce satisfacción sea pues encontrarnos reunidos en 

familia para orar, mantenernos unidos los unos a los otros, ayudarnos, 

amarnos, animarnos, darnos pruebas recíprocas de confianza. 

 

¿Por quién debemos rezar en particular? 

Recen por los niños y los jóvenes, para que nunca sean para ellos piedra de 

escándalo. Recen por su país, por las necesidades de la Iglesia, por el 

Instituto y por cada una de sus obras, por sus casas de formación, por las 

vocaciones y para que desaparezcan las “falsas vocaciones”. 

 

¿Qué consejo da a los Hermanos de nuestros tiempos? 

Que amen la oración en todas sus formas: es el alimento y la luz del alma, 

es consuelo en las penas y consejo en las dificultades, es para el Instituto 

renacimiento, sostén y la sola garantía de futuro. Piensen en la gran ventaja 

que hay en la unión de oración de los corazones de una gran familia 

religiosa cuyos miembros, en el transcurso de la vida de comunidad, rezan 

constantemente los unos por los otros. 
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CELEBRACIÓN DEL  PRIMER VIERNES 

EL LIBRO DEL AMOR (RDV 114) 

 

1. Ambientación 

La meditación de la Sagrada Escritura 

nos hace descubrir el amoroso designio de Dios, 

cuya expresión culmina en la muerte redentora del Hijo. 

En efecto, en el corazón del Hijo 

se nos ha manifestado “la bondad de Dios 

y su amor hacia los hombres”. 

Una y otra vez nos insiste la Regla de vida que nos acerquemos al libro de 

la Palabra. Palabra que deber ser leída, estudiada, escuchada, compartida, 

celebrada, transmitida... Podemos acercarnos con diversas actitudes a una 

lectura de las Sagradas Escrituras: curiosa, erudita, investigadora, crítica, 

creyente... Para el hermano del Sagrado Corazón el libro de la Palabra es 

primordialmente el libro del Amor, amor de Dios y amor a los hombres. 

 

2. Salmo de la Palabra 

Ant/ La Palabra de Dios inspira nuestra vida de oración 

Tu Palabra, Señor, es más dulce que la miel,  

más que el jugo de panales; 

es antorcha para mis pasos, luz para mi sendero; 

es como el fuego y como un martillo que golpea la peña. 

Tu Palabra, Señor, es como una lluvia que empapa la tierra, 

la fecunda y la hace germinar,  

haciendo florecer la aridez de nuestros desiertos espirituales.  

Tu Palabra, Señor, es viva, eficaz, 

más cortante que una espada de dos filos, 

que penetra hasta la división entre alma y espíritu  

y discierne sentimientos y pensamientos del corazón. 

Ayúdanos a hacer silencio en nuestros corazones  

para escuchar con eficacia tu Palabra  

y para mantener el silencio luego de la escucha  

porque seguirá habitando, viviendo en nosotros y hablándonos.  
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Hazla resonar al principio de nuestro día,  

para que tú tengas la primera palabra  

y dejémosla que resuene dentro de nosotros por la noche, 

para que tú seas también la última palabra de nuestro día. 

Gloria al Padre… 

 

3. Proclamación y meditación de la Palabra. 

La vida consagrada nace de la escucha de la Palabra de Dios y acoge el 

Evangelio como su norma de vida. En la escuela de la Palabra, redescubre 

continuamente su identidad y se convierte en "evangelica testificatio" para 

la Iglesia y para el mundo. Llamada a ser "exégesis" viviente de la Palabra 

de Dios, es ella misma una palabra con la cual Dios sigue hablando a la 

Iglesia y al mundo.  

(El libro de la Palabra puede ser traído en procesión, acompañado de 

luces e incluso incienso, mientras se canta el Aleluya. Al final de la 

lectura el Libro se mantiene elevado para ser venerado por la 

comunidad y se canta de nuevo el Aleluya u otra aclamación a la 

Palabra) 

Lectura orante de Lucas 8,19-21 

 Lectura: ¿Qué dice el texto bíblico en sí? 

 Meditación: ¿Qué nos dice el texto bíblico a nosotros?  

 Oración: ¿Qué le decimos al Señor como respuesta a su Palabra? 

 Contemplación: ¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

nos pide el Señor? 

 

4. Preces 

 Rezamos por las intenciones del apostolado de la oración:  

­ Para que los niños sean respetados, amados y no sean jamás 

explotados de ninguna manera.  

­ Para que en Navidad los Pueblos de la tierra reconozcan en el Verbo 

Encarnado la luz que ilumina a toda la humanidad, y las Naciones 

abran las puertas a Cristo, Salvador del mundo. 

 Rezamos por los enfermos y por los que están pasando dificultades en 

su vida (nombrarlos). 

 Rezamos por las vocaciones en la Iglesia, especialmente las 

corazonistas, y por la fidelidad a nuestra propia vocación. 
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 Rezamos por los hermanos de la comunidad (y por los miembros de la 

comunidad educativa) por medio de los cuales se nos revela el amor del 

Corazón de Jesús. 

Letanías:  

R/: Corazón de Jesús, condúcenos por el camino luminoso de la Palabra 

de Dios. 

• Corazón de Jesús, palabra viva del Padre. 

• Corazón de Jesús, mensajero del Reino de Dios. 

• Corazón de Jesús, en quien se manifiesta el proyecto salvador de Dios 

para con el mundo. 

• Corazón de Jesús, palabra amiga y cercana para cada hombre. 

Padre Nuestro… 

Padre bueno, la meditación de la Sagrada Escritura nos hace descubrir tu 

amoroso designio, cuya expresión culmina en la muerte redentora del Hijo. 

Por eso te suplicamos que: 

­ ¡Vivamos con el libro de la Palabra siempre abierto! 

­ ¡Tomemos este Libro en nuestras manos!  

­ ¡Recibámoslo como un regalo que nos ofreces continuamente por 

medio de su Iglesia!.  

­ ¡Devorémoslo para que se convierta en vida de nuestra vida!.  

­ ¡Gustémoslo hasta el fondo: nos costará, pero nos proporcionará 

alegría porque es dulce como la miel!  

Así estaremos rebosantes de esperanza y seremos capaces de comunicarla a 

cada niño, a cada joven, a cada persona que encontremos en nuestro 

camino.  

Te lo pedimos por Jesús, tu Palabra hecha carne. Amén. 
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LA MEMORIA DE ANDRÉS COINDRE 
 

Queridos amigos y amigas: 

Cuando yo conocí al Padre Coindre ya había cumplido los cuarenta años. 

A los pocos días de su llegada a la parroquia me lo encontré llamando a las 

puertas de mi casa con un regalo muy original: dos niñas huérfanas y 

abandonadas. Me pidió su colaboración y allí comenzó una relación que iba 

a marcar definitivamente nuestras vidas. Conjuntamente decidimos crear 

una asociación de señoritas seglares que, al mismo tiempo que ayudaba a la 

vida cristiana del grupo, aseguraría la obra -la Providencia- a favor de las 

huérfanas. Así nació la “Pía Unión del Sagrado Corazón”. 

Hay una fecha importantísima en mi vida: el 31 de julio de 1818. Por la 

tarde el Padre Coindre presidía una reunión. Al comenzar, sin preámbulos, 

dijo: “Para cumplir los designios de Dios sobre vuestra Asociación es 

preciso que, sin dudas ni dilaciones, os reunáis en comunidad”. El Padre 

Coindre, sin darnos tiempo a comentarios, empezó a exponernos las líneas 

generales del  proyecto. Luego se dirigió a mí diciendo: “Dios ha ido 

preparando los caminos y ha señalado a Claudina Thévenet para llevar 

adelante la empresa”. 

La relación con el Padre Coindre fue muy especial. No se trataba del 

Fundador que consideraba como suya la Obra y que se hacía omnipresente, 

decidiendo todo y dejando a las religiosas, como eternas menores de edad. 

Andrés nos dio el primer impulso pero puso toda su confianza en nosotras, 

particularmente en mí, y nos dejó volar. Nos visitaba, me escribía 

continuamente, pero las decisiones las teníamos que tomar nosotras. Él fue 

el que nos consiguió los permisos necesarios que a nosotras solas nunca 

nos lo hubieran concedido.  

Si me preguntan qué aspectos podría destacar de su persona yo 

destacaría: su ardiente amor a Dios, su celo apostólico, su corazón 

compasivo hacia la juventud e infancia abandonada, su capacidad 

organizativa, su dejar hacer y su confianza en las personas, su humildad, su 

amor a la Iglesia a pesar de todas las zancadillas recibidas, su capacidad de 

escucha.  

Y vosotros, que hacéis posible hoy su sueño, ¿qué aspectos de su 

carácter destacaríais? 

Claudina Thévenet 
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9 días de oración con el Hno. Policarpo 
 

De la vida de comunidad 

1. Todos sus ejercicios, en la medida de lo posible, los realizarán en 

común:
 

dormitorio, comedor, sala de comunidad, recreo, mobiliario y 

utensilios, todo lo tendrán en común.  

2. Sólo el Hermano Superior General podrá tener una habitación particular;
 

los Hermanos Directores de cada casa podrán tener un pequeño despacho 

para escribir; podrán incluso dormir en él, siempre que a través de una 

ventanilla puedan vigilar el dormitorio.  

3. Nadie comerá ni beberá fuera de la comunidad,
 

a no ser que se encuentre 

a más de dos leguas de distancia y exista necesidad.  

4. Los días de asueto no irán nunca de paseo por separado;
 

asistirán todos a 

él, a no ser que estén dispensados por razones graves. Incluso el Director de 

cada comunidad se las arreglará para ir. 

5. Sólo comerán en casa, los miembros de la comunidad o los que vayan a 

pertenecer a ella. Sin embargo, si un Hermano recibiera la visita de su 

padre, de su madre o de un hermano, podría comer con ellos en el recibidor 

o en una sala vecina, a la vista, sin embargo, de otro Hermano. Se evitará 

cuidadosamente que entren en la parte reservada a la comunidad las 

personas de otro sexo. 

6. Únicamente puede salir solo el Hermano encargado de proveer a las 

necesidades de la casa del noviciado; los demás procurarán ir siempre 

acompañados por alguno de los Hermanos o, al menos, por un alumno.  

7. En la dirección de las escuelas y en todos los asuntos, harán lo posible 

por evitar la disparidad de pareceres, que suele engendrar discordias y 

destruye la unión de corazones.  

8. Es preciso cultivar con el mayor esmero la unión y conformidad de 

juicios y voluntades para que, unidos por el vínculo de la caridad fraterna, 

puedan entregarse mejor y con más provecho al servicio de Dios y del 

prójimo.  

9. No debe haber en el Instituto ninguna inclinación especial hacia tal o 

cual partido político; habrá, más bien, una especie de amor universal que, 

en nombre de Nuestro Señor, abarque todos los partidos, por opuestos que 

sean entre sí. 


